
 

���������		
���������		
���������		
���������		
� ���

 
�

����
��
����
����
����
������������������������������������������������������� �������

����
����
����������������������������������������������������������������������������� ���
����
�
����� ����  ���� ������� ���� ������� ���� ������� ���� �������!� ��"���
������ "��� #���� $
�"%���#���� $
�"%���#���� $
�"%���#���� $
�"%���!� "��&�
� ������ �����
��
�����'�
��� ��
���� ��'�� ��� ����� ��
���
(� ���� )��� '�� �����!� ��� )���'�� *������!�
"���&������������������
������&����(����������+�'�� ���������������,�����������
�'�����
�
���-���������+�'���.���������&����!��"���
��'�
���� �
���
���������
�!����"��%�����"����
��'�
/��� ��� �&�� ��� 0�,(� 1�� ��"�� 2����� ��� ��� )���'�� ���
� �-��3����� �
� ����� +��*�!� ,�
"��-�-��'�
��� ��� '�,��� ��� ������ �����(� ���)���'��*� ����� .��� ��� '�
��4�� 
��� ���
��
"��"�����(�



 

���������		
���������		
���������		
���������		
� ���

 
 
Sin duda hay que estar un poco sonado para atacar un puerto como el Fuori. No es algo 
especialmente bonito, es una pista dentro de un bosque que está asfaltada. Pero es su 
dureza y el reto que se supone intentar subirlo, lo que nos atrae como un imán y no 
podemos evitarlo.  
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Alpe Fuori hasta fin de asfalto: 9 Kilómetros al 13,2% de media. Máximas del 30%.  
Coeficiente APM 623- Coeficiente Ángel-Mario 744. Aquí es donde más claramente 
podemos observar las diferencias entre ambos. Como ya hemos comentado, el de 
Ángel-Mario da más valor a los kilómetros muy duros. 
 
Para no romper las costumbres, otro madrugón. Me levanto bien y las piernas están 
perfectamente, han asimilado el esfuerzo de ayer a la perfección. A las siete estamos 
desayunando y tras pagar el hotel y cargar los trastos ya estamos listos. Yo he cambiado 
la rueda y he puesto la que traje con un piñón del 28. No quiero tener problemas de 
desarrollo, así que puedo utilizar hasta un 30x28. Nunca antes había montado tanto 
desarrollo para subir un puerto. Pero ni que decir tiene que si algún día quiero ir a subir 
alguno de los tres grandes, habrá que montar otra cosa.  
 
Nos ponemos en marcha y enseguida noto algo raro en la pierna. No puedo seguir a mis 
compañeros en el llano, noto la nueva rueda como muy ligera y se me carga la pierna 
izquierda. Pienso que se me pasará y en nada estamos ya tomando el cruce que nos 
conduce a este coloso. Eudald nos acompaña, pero se vuelve en dirección al Alpe San 
Bernardo, el segundo puerto del día, ha decidido pasar de este primer puerto.  
Comenzamos a subir por unas rampas cercanas al 8%, no están mal, pero son un juego 
con lo que nos vamos a encontrar. A mi cada vez me duele más la pierna y apenas me 
deja pedalear. En un momento lo veo muy claro, el cambiar de rueda ha hecho que se 
me cargue la pierna. Ahora entiendo lo que me pasó en la Madeleine el año pasado. Mi 
musculatura ha ido aceptando muy bien todos los esfuerzos que le he dado estos días, 
pero cualquier variación o cambio, por mínimo que éste sea, lo acusa muchísimo. 
Podréis decidme, ¿y por qué el día del Idalpe al probar la rueda no hubo problemas? La 
respuesta tras años de ir conociéndome la se ahora. Es por la altitud. Aquí estamos casi 
al nivel del mar y los días anteriores dormía a más de 1000 metros. No me preguntéis 
por qué, pero se que es el cambio de rueda lo que ha motivado que se me cargue la 
pierna izquierda y no pueda pedalear. Le digo a Ángel que me vuelvo al coche a 
cambiar la rueda que he puesto hoy por la que he venido usando durante todo el viaje.  
 
Pese a llevar ya más de un kilómetro de subida, yo se que la única posibilidad que tengo 
de subir este puerto es cambiando de rueda y esperando que lo que he forzado la pierna, 
la cuál me duele, no haya sido mucho y pueda acabar. Son misterios que no alcanzo a 
entender, pero poco a poco me voy conociendo mejor. También se, que en cuanto 
vuelva a Donosita me esperan seguro unos días duros, me ocurre año tras año cuando 
estoy fuera y le doy fuerte a la bici, sobre todo si he estado en altitud. 
 
Bajo lo que he subido y me dirijo al coche que está a unos tres kilómetros. En el llano 
voy casi todo el rato de pie, pues al sentarme me molesta mucho. Llego al coche y 
cambio “otra vez” una rueda por otra. Tanto trajín con la rueda en Donosita para montar 
un piñón de 28 dientes y al final voy a por el puerto con la rueda de siempre y su piñón 
más grande de 25 dientes. Nada ha salido esta mañana como tenía previsto. Hace más 
calor del esperado, voy con molestias en la pierna y una rueda con un piñón máximo 
tres dientes más pequeño de lo inicialmente previsto.  
 
La motivación y las inmensas ganas que tengo de subir el Alpe Fuori están a mi favor, 
todo lo demás parece que se me ha vuelto en contra. De todos modos y como decía 
Alfredo Landa en su genial papel de “Brigada Castro” en la película de Berlanga “La 
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Vaquilla”, “ Aquí no hay más que echarle cojones” momentos antes de adentrarse en un 
campo minado. 
 
Pues yo pienso lo mismo, molestias, calor, piñón más pequeño y lo que me eches,  pero 
yo estoy decidido a subir el puerto. Al comenzar a pedalear noto claramente la 
diferencia de la rueda. Ésta es más pesada y podrías pensar, peor para subir. No me 
preguntéis cómo distingo una de la otra, pero os aseguro que mi musculatura lo nota. Es 
como la historia de Tana con las aguas, que distinguía a la perfección distintas clases de 
agua. Vamos a hacer un pequeño inciso para explicaros dicha historia, pues creo que 
merece la pena. 
 
A estas alturas no tengo que presentaros a Tana .Es un “xelebre” (como decimos aquí), 
vamos un artista. En su pueblo Gernika iba siempre al bar y pedía un botellín de agua de 
Mondariz. Hasta ahí todo normal. Resulta que un día al pedir el botellín de siempre le 
dice el camarero que no le quedan de Mondariz y que le pone el botellín de Insalus. 
Tana le dice que si es de Insalus que no le ponga.  
Imaginaos al camarero - “Jode Tana, eres un exagerado, ¡qué mas te da!, si son 
iguales…” 
Tana diciendo que no son para nada iguales y que era capaz de distinguir una de otra. 
Estamos en el norte, uno diciendo que es capaz de una cosa y el otro diciendo que no. 
Es un claro ejemplo de nuestra historia. ¿Qué es lo siguiente? Blanco y en botella. 
¡UNA APUESTA!  
 
Quedan para el día siguiente y sacan 3 vasos de agua.  
 

·  Una de Mondariz 
·  Otra de Insalus 
·  Y la tercera del Grifo. 

 
Ahí va el amigo Tana. Coge el primer vaso y dice: “Insalus”. Bebe del segundo y dice 
“Mondariz” y por último prueba del  tercero y dice: “Grifo”.  
El camarero se queda mirándolo acojonado. Ha clavado las tres. 
“Has tenido suerte” – dice. “Repetimos”. 
 
Misma operación y Tana vuelve a clavarla. 
Imaginaos la cara del personal presente. Todo “pichichi” flipando en colores. 
 
El camarero dice que a la tercera va la vencida y le vuelve a sacar tres vasos. 
 
Coge Tana el primero y dice:  
“Grifo”. 
 
Coge el segundo y dice:  
“Grifo”. 
 
Coge el tercero y vuelve a repetir: 
“Grifo”. 
 
El “cabrito”  del camarero le había puesto las tres del Grifo y le ha vuelto a cazar.  
“Risas y más risas” y la verdad es que no es para menos. 
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He hecho este inciso para explicaros que por alguna extraña razón,  algo me pasaba hoy 
y yo lo achaco al cambio de rueda. 
Hago de nuevo el llano y al menos esta vez puedo ir sentado. Tomo el cruce y comienzo 
a subir. Estos dos primeros kilómetros no esconden ninguna dificultad. Dos kilómetros 
casi al 8% de media, carretera ancha, rampas inferiores al 10%, nada hace presagiar lo 
que viene después. Tras ellos viene por fin el cruce con un cartel que dice Alpe Fuori, 
Alpe d’Andromia (que continua dos kilómetros una vez llegado a la cima del Fuori, 
pero que no pueden hacerse en bici de carretera). Bueno allá vamos. 
 
La primera rampa de entrada al bosque es tremenda. Una rampa hormigonada del 26%. 
Meto ya todo el desarrollo que tengo 30x25. Mientras la subo pienso en que el puerto 
estará en mejor estado que esta rampa, porque ésta está en malas condiciones y si todo 
el puerto fuera así, se haría muy difícil. Enseguida pasamos a un asfalto, que no está 
demasiado bien que digamos y donde hay ramas, piedras sueltas y bastante vegetación, 
pero es lo que hay, así que no me queda otra. Este primer kilómetro combina rampas 
muy duras con descansos. De ahí que pese a tener repetidas puntas al 23% y al 26%, la 
media del kilómetro se queda en 12,4%. La mala noticia es que llevo la pierna bastante 
dolorida y voy todo el rato de pie, en las rampas duras es normal, pero en los descansos 
el sentarme me vendría de perlas para poder descansar, y apenas estoy pudiendo 
hacerlo. Otro handicap y van ya unos cuantos. Lo único bueno es que el bosque es 
bastante cerrado y apenas se nota el calor que sí se notaba en el inicio del puerto. Entro 
en una zona deficientemente asfaltada, voy preocupado por sortear las piedras grandes. 
Al final de esta zona hay una curva con un rampón tremendo, y cojo impulso para 
subirla. Iba pendiente de sortear las piedras y no me fijo en dos ramas de un tamaño 
considerable que hay en mitad de la curva. Mi rueda delantera resbala con una de ellas y 
se me va, con lo que doy a parar con mis huesos al suelo. ¡Me he caído subiendo!, 
¡¡¡MANDA HUEVOS!!! Me levanto jurando en arameo y le pego un puntapié de muy 
mala gaita a una de las ramas, con tal mal suerte que le doy de pleno con el dedo gordo 
del pie derecho y me hago más daño todavía. Agarro la otra rama y con la mano la 
mando al “carajo”. Jan Zelezny (recordman mundial de jabalina, para aquellos que no 
estéis puestos en Atletismo) no la hubiese mandado mucho más lejos de lo que yo lo he 
hecho. Vuelvo a subirme y arranco en la curva pese a su elevada pendiente. En fin qué 
le vamos a hacer, peor hubiera sido caerse en la bajada de ayer, ¿no? El siguiente 
kilómetro es el más duro de todo el puerto. Las rampas se suceden sin casi descanso y la 
media del mismo es del 18,4%. Se hace duro, pero lo paso bastante bien. El siguiente 
kilómetro es muy irregular, rampas altas y zonas de recuperación al 10%. Subir por 
estas rampas con el 25 me está haciendo forzar la musculatura. De respiración voy muy 
bien y en ningún momento tengo la sensación de que el puerto pueda conmigo, no como 
en Grindel el año pasado. El problema es que no me siento y en los descansos no 
recupero. Tengo muy claro que el año pasado lo habría pasado muy mal para subir este 
puerto con un 30x25, pero este año es distinto y se que con ese desarrollo puedo subirlo. 
Pasamos al siguiente kilómetro, comienzan a aparecer las rampas del 30% yo hasta lo 
prefiero, porque casi lo paso peor en las zonas de menos pendiente puesto que sigo sin 
sentarme. Paso junto a un cartel que marca Alpe Onzo 815 metros y la verdad es que me 
desmoralizo un poco, todavía restan más de 700 metros de desnivel, así que queda 
mucho bacalao por cortar aún. De vez en cuando toco alguna piedra grande y por 
momentos me patina la rueda, me sucede unas cuantas veces a lo largo de toda la 
subida. Estoy haciendo mucha fuerza con los brazos, puesto que para subir por estas 
rampas a parte de fuerza, se requiere una buena dosis de técnica. Del sexto al séptimo 



 

���������		
���������		
���������		
���������		
� ���

kilómetro la media es la más baja de la zona dura, apenas 10,8%, pero ojo que es muy 
engañoso porque tiene 200 metros llanos y que los combina con rampas del 23%, 24% y 
hasta el 30%, ya veis que la cosa no puede ser más irregular. Para colmo en la zona 
llana de descanso el suelo está muy mal y casi prefieres pasarla cuanto antes en lugar de 
coger aire. Van pasando los kilómetros y a mi la pierna izquierda me duele cada vez 
más. Los últimos dos kilómetros vuelven a ser muy duros (17,5% y 16,2% de media). 
Las rampas se suceden sin casi descanso, son bastante regulares estos dos últimos 
kilómetros. Se mantiene casi todo el rato cerca del 20% si bien hay puntas de hasta el 
27%, para no aburrirnos mas que nada. El altímetro no falla y me dice que estamos ya 
muy cerca del final, eso da moral para seguir. Cuando llego a casi 1500 metros, el 
asfalto se acaba y entramos en una zona donde no hay mucha pendiente (11%), pero 
resulta muy difícil marchar por ahí. El asfalto ha durado 9 kilómetros exactos y los 
últimos 400 metros están sin asfaltar. Corono el Alpe Fuori. Se ha hecho muy duro 
sobre todo por el tema de que he tenido que subirlo casi todo el rato de pie y subir mis 
casi 80 kilos por esas pendientes sin tomarme un respiro sentado no es cosa fácil. 
 
Por fin me encuentro con Ángel, que tras todo lo que me ha pasado, lleva un rato 
esperando. Me lleva al cartel donde nos sacamos una foto. Aquí en la cima hay casas y 
más casas y hasta en la ventana de una de ellas veo a un señor asomado, las demás 
parecen estar desabitadas. Comenzamos el descenso, que lo hago con un pie fuera por lo 
dolorida que tengo la pierna izquierda y por las tremendas pendientes que hay. Sacamos 
fotos en nuestro descenso.  
A continuación vamos a retratar un poco el Alpe Fuori. 
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Una vez abajo le comento a Ángel que tengo la pierna izquierda muy tocada y que muy 
a pesar mío no voy a subir el Alpe San Bernardo. Me da pena, pero es lo que hay y si 
descanso quizás al menos mañana pueda intentar subir el Mont Colombis. No creo que 
hayan sido los días de machaque que llevo, porque al levantarme tenía las piernas 
francamente bien, pero todo desde que me he montado en la bici han sido 
complicaciones. De todas maneras estoy contento porque he podido subir un puerto tan 
duro como este, aunque he tenido que forzar mucho la pierna para ello. Ángel se 
encamina hacia el siguiente. Estoy muy sorprendido conmigo mismo porque no me 
encuentro para nada cansado, sino fuera por las molestias que tengo en la pierna podría 
acompañarle sin problemas, pero mejor no forzar. El puerto que va a subir es todo un 
categoría especial y con unos números muy similares al  Tourmalet, casi nada. 
 
Así es, esta zona cercana a Domodossola ofrece al ciclista una infinidad de puertos 
duros en sus alrededores. Si nos dirigimos hacia Suiza, tendremos que subir el 
Simplonpass o Sempione (se le conoce con ambos nombres), pero yendo por dicha 
carretera nos encontraremos nada más pasar la frontera entre Italia y Suiza con la 
localidad de Gondo, donde nace el Passo Furguu. Un puerto de casi trece kilómetros al 
9% de pendiente media. Pero es que ese puerto a mitad de camino tiene un cruce que 
nos llevaría al Alpe Waira (13 kilómetros al 7,8% de media).  
 
Pero vamos a lo que nos ocupa que es este Alpe San Bernardo, que no tiene nada que 
ver con el Gran San Bernardo (italo-suizo), ni con el pequeño San Bernardo (franco-
italiano) 
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Efectivamente, 19 kilómetros al 7,1% de pendiente media. Coeficiente APM 326, 
coeficiente Ángel-Mario 303. Un comienzo suave y tendido y un final muy exigente. 
Sus últimos 12 kilómetros arrojan una pendiente media del 8,6%. 
Vamos a retratar a este gigante desconocido. 
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Yo regreso a Domodossola. Me cambio y les pongo una nota en el coche. Me voy al  
pueblo a comprar algunas postales y aprovecho para comer algo. La espera se hace 
larga, así que me meto en el bar del hotel con el ordenador y descargo fotos e intento, 
sin éxito, conectarme a Internet. Finalmente a las tres llegan Ángel y Eudald. Se 
cambian con rapidez y beben mucho líquido,  pues fuera hace mucho calor a media 
tarde. Tras cambiarse salimos disparados dirección Francia.  
 
Tenemos un trecho hasta pie de Mont Colombis, el puerto de mañana. En el plan inicial 
estaba previsto Monviso, pero como debíamos llegar a La Pobla antes de lo previsto, 
pues había que estar más cerca. Mont Colombis fue una recomendación de Mario Ruíz.  
 
El viaje es largo y pasamos por un montón de sitios que se me hacen muy familiar. Así 
dejamos Susa y su Finestre, entramos en Francia por el col de Montgenebre, cruzamos 
Briancon, Embrun (comienzo del Parpaillon), pasamos cerca de Barcelonette (punto de 
partida del Restenfond) y finalmente y casi a las ocho de la tarde, llegamos a un 
modesto hotel en Espinasses (pequeño pueblo a pie del Mont Colombis). 
 
Hay habitaciones libres y nos darán de cenar. Éstas son bastante limitadas y la ducha 
está en el pasillo y es común, pero no hay donde elegir, así que para esta noche este va a 
ser el hotel y ni hay ni puede haber discusión alguna al respecto. El hotel es un tanto 
peculiar, digamos que es como una casona con habitaciones y con un comedor bastante 
grande en la recepción junto al bar, donde está sonando continuamente música. Su 
encargado, un señor llamado Bernard es todo un célebre. Primero no sabe qué 
habitaciones tiene libres y cuáles ocupadas. Nos lleva a una pensando que esta libre, 
toca en la puerta, no contesta nadie y entra. Resulta que estaba ocupada. Imaginaos que 
el inquilino de la misma estuviese desnudo cambiándose de ropa en ese momento, por 
poner un ejemplo. Nos lleva a otra habitación la cuál sí está vacía. No nos da ni llaves, 
no nos pide DNI. Vamos a cenar, nos va a tomar nota y no sabe ni lo que tiene. Os digo 
que es todo un personaje este simpático francés. Eso sí, no calla y cada poco está donde 
nosotros para charlar un poco. Eudald se defiende en francés y nos entendemos con él. 
La cena está rica. Una ensalada típica de la región y un filete con patatas. De postre, 
distintos tipos de quesos, aquí el amigo Unai se hubiese puesto las botas. 
 
A las diez a la cama, que el día de hoy también ha sido agotador. Tengo la pierna 
dolorida y hago unos estiramientos. Espero mañana poder subir el puerto. Es el último, 
así que haré un esfuerzo. Apagamos las luces y sigo sin poder acabar el libro. En una 
semana no habré leído ni veinte páginas. Mañana se acaba esto, me da pena. Por mi 
hubiera seguido unos días más recorriendo Austria y aprovechando este estado de forma 
en el que no he estado jamás. También echo de menos a los amigos. Se agradecen 
mucho los mensajes de ánimo de Tana, Kulak, Ondarru, Paula, Sara, Luis, Imanol, 
la llamada de Martiñena, Fenan, Ausan, Ania, Sara, Teresa, etc… 
En fin, también hay ganas de verlos, aunque unos pocos días más ya hubiese alargado 
esto, además estoy muy a gusto en compañía de Ángel y Eudald.  
 
Antes de dar carpetazo al día de hoy, creo que ha llegado el momento después de haber 
subido los puertos más duros del viaje, de compararlos con los tres grandes, el 
Nebelhorn, la Malga Palazzo y Edelweiss. 
 
De entrada tanto Idalpe, Grosse Oscheniksee, Kitzbuhelerhorn, Alpe Fuori, los hemos 
podido bajar en bicicleta. Me comentan tanto Eudald como Ángel que en los otros esto 
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no es posible y que hay tramos en los que conviene llevarse unas zapatillas para luego 
descender ¡¡¡ANDANDO!!!. Tiene narices, lo que tiene que costar subirlos como para 
encima luego tener que bajarte parte de lo subido a pie y con la bici en la mano.  
 
De todos los puertos que hemos subido en este viaje las pendientes máximas nos las 
hemos encontrado en el Alpe Fuori con rampas de hasta un 30%, ¡¡¡que ya está bien!!! 
Los puertos mencionados van a tener rampas superiores a ese 30% y en el caso del 
Nebelhorn y la Malga Palazzo en algún momento se acercan al 40%. Eso ya es algo 
vertical. Comentaba con un amigo mío esquiador, que de bicicletas no tiene ni idea, 
pero que sabe muy bien lo que son pendientes de este estilo, pues se las encuentra en la 
nieve, que eso es algo casi imposible de poder subir en bicicleta. ¿Qué me diríais si os 
digo que el Nebelhorn puede mantener rampas entre 35-40% por espacio de 400 
metros? ¿Podemos imaginarnos 400 metros seguidos al 40%? ¿Qué supone eso? ¿A 
qué nos estamos enfrentando? Yo esto empiezo a considerarlo hasta peligroso. Me  
explico, en una rampa al 40% si no puedes subirla la cosa no es tan sencilla como que 
pongo pie a tierra, me bajo y ya está. Cabe la posibilidad de que te vayas rodando cuesta 
abajo y te cantes una “galleta de cojones” – hablando mal y pronto. Pero es que es 
cierto. 
 
Subir por una pendiente del 40% a cuatro kilómetros a la hora, supone subir a un ritmo 
de 1600 metros de desnivel a la hora. ¿Sabemos de lo que estamos hablando? Eso 
supondría subir el Tourmalet por Luz en 55 minutos. Queridos amigos, eso sólo está al 
alcance de los profesionales y ¡ojo!, los buenos.   
 
Evidentemente no vamos a estar subiendo una hora a ese ritmo, ya hemos dicho que es 
imposible para un cicloturista o incluso para muchos profesionales. Si la rampa tuviera 
500 metros necesitaríamos siete minutos y medio a ese ritmo de subida para poder 
superarla a cuatro a la hora. La cosa es muy seria, es probable que haya que ir más 
despacio de cuatro kilómetros/hora. Pero aquí entra en juego el tema del equilibrio. 
¿Podemos mantener el equilibrio de nuestra bicicleta a una velocidad tan reducida y en 
semejante pendiente? 
 
Os escribo ahora de manera textual lo que me comentó Ángel en un correo. Él ha subido 
Malga Palazzo y Edelweiss e intentó el Nebelhorn. 
 
“El Nebelhorn es una subida que roza el límite de lo posible, no se trata de subir más 
deprisa o mas despacio, sino de poder subir. Sus rampas SOBREPASAN en más de una 
ocasión el 40%, creo que es la única carretera asfaltada que supera ese porcentaje 
real. La única manera de superarlas es haciendo “sprints” para no quedarse clavado y 
hay que estar muy fuerte para hacer estos esfuerzos inhumanos una y otra vez. Tengo 
clarísimo que al Nebelhorn voy a volver y lo haré con el máximo desarrollo que pueda 
poner 22x34, hasta la fecha es el único puerto que me ha vencido y eso no puede ser, 
además me quedó pendiente tomar datos exhaustivos y hacerle un centenar de fotos”. 
 
Todos estos comentarios rondan mi mente porque comienzo a darle vueltas a la 
posibilidad de intentar subir el Nebelhorn. Todo se verá, pero cada vez que en mi 
cabeza ha comenzado a revolotear una idea similar, he acabado tentando a la suerte. 
Ángel ya tiene claro que va a volver así que, ¿por qué no hacerlo juntos de nuevo? 
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Es una idea que en este viaje ya se ha comentado en alguna ocasión, así que tras acabar 
el Fuori y decirme ellos que es duro, pero que no tiene nada que ver con los otros, pues 
qué queréis que os diga, que a mi me pica el gusanillo. Acabas de subir un puertazo 
terrible, el más duro que he subido hasta ahora (y he subido unos cuantos), y te dicen 
que sí, pero…  
¿Pero qué? – digo yo. 
“Pues eso, que no es comparable a los otros” – me responden. 
 
¿Los otros? y no la película de Amenabar precisamente. Ese gusanillo del estómago 
comienza a despertarse, el mismo que te hace intentar el más difícil todavía. Esa duda 
que tienes de, ¿podré subirlo?, ¿podré con la cuesta o podrá ella conmigo? He subido el 
nivel, el listón está cada vez más alto, no hay duda de eso porque antes me hacía esas 
preguntas con el Zoncolan o el Angliru. En este viaje sabía que iba a poder subirlos 
todos, más rápido o más despacio, sufriendo un poco más o un poco menos. Vas 
superando etapas y cada vez los retos tienen que ser de mayor envergadura para que 
sientas de nuevo ese cosquilleo en el estómago. El mismo que sentía en Septiembre de 
1994 cuando ataqué el Tourmalet por primera vez o durmiendo en Aprica en Agosto de 
1998 con el Mortirolo a tiro de piedra. No cabe duda que si me decido a atacar estos tres 
colosos ese cosquilleo inquietante volverá. Sólo pensar en lo que sería esa noche en 
Oberstdorf a pie del Nebelhorn… 
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